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obituarios

Enrico Bressan se ha ido. Ha
muerto en Treviso (Italia), su
ciudad, arropado por el cari-
ño de su familia. El destino ha
sido tacaño con este amigo
sonriente y joven, apenas 44
años, que tan generoso fue
con los que le conocieron y
con los que llegaron a él por
su obra. Sus últimos años los
vivió en Modica (Sicilia), adon-
de fue en busca del oxígeno
que necesitaban sus pulmo-
nes enfermos.

Madrid, la ciudad en la
que vivió tantos años, en la
que creó gran parte de su le-
gado y a la que tanto quiso, ya
no le permitía respirar en
paz. Desde allí, desde las coli-
nas sicilianas y sus olivos, nos
llegaron sus últimas pala-
bras, sus últimos mensajes,
sus últimas pinturas…

Siempre la sonrisa, el agra-
dable acento, la mirada ama-
ble… Jamás se quejó. A todos
hizo creer que el mal remitía.
Pero Enrico permanece, en el

recuerdo, en la belleza y sen-
cillez de sus obras, en sus co-
lores, en sus encuadres míni-
mos de objetos cotidianos
que hicieron su obra tan origi-
nal y reconocible…

Decenas de exposiciones,
en Italia y España, colabora-
ciones en medios de comuni-
cación —durante varios años
fue ilustrador de El País Sema-
nal—, además de sus trabajos
como diseñador gráfico y pu-
blicitario nos recuerdan a un
artista formado en el clasicis-
mo en Treviso y Florencia
que encontró la madurez en
España con una obra moder-
na y única.

En sus serigrafías para la
Fundación Juan March, en
sus obras expuestas en gale-
rías de Roma, México o Ma-
drid, o en las paredes de las
casas de sus muchos amigos,
Enrico respira. Su última
creación fue un aceite fresco,
sabroso, que elaboró con ilu-
sión en la dura tierra sicilia-
na. Caro Enrico, ciao, hasta
siempre.

Enrico Bressan,
diseñador gráfico
Creó gran parte de su original obra
en Madrid, ciudad que amaba

“Imagina Sicilia, 1920...”. Así em-
pezaban las batallitas de Sophia
Petrillo, la anciana de origen ita-
liano cascarrabias y sin embar-
go tierna de Las chicas de oro. La
cuarta en discordia en la genial
serie de los ochenta (la primera
temporada se estrenó en Esta-
dos Unidos en 1985 y la última
en 1992). Sophia siempre tenía
una salida de tono a mano:
“¿Qué pasa? ¿Te molesta que res-
pire?”. “Yo, Sophia Petrillo, lego
a mi hija... ¡a la ciencia!”. “¿De
qué vas vestida, Blanche? Pare-
ces una prostituta”.

Sophia era la madre de la
grandullona Dorothy, a la que
interpretaba la actriz Bea Ar-
thur, que —caprichos del repar-
to— en la vida real le sacaba un
año. Estelle Getty tenía 62 años
cuando se hizo con el papel de la
sarcástica octogenaria, y le cos-
tó lo suyo convencer a los pro-
ductores, que la veían demasia-
do joven para el papel. Getty les
convenció en la tercera prueba,
y seguro que se alegraron de su
elección. La actriz estuvo nomi-
nada al Emmy —el Oscar de la
televisión estadounidense— sie-
te veces y lo ganó en una oca-
sión (1988), así como un Globo
de Oro (1986).

La diminuta Estelle nació en
Nueva York en 1923, hija de una
pareja de inmigrantes polacos
empleados en la industria del vi-
drio. Empezó muy joven a traba-
jar para ayudar en casa; peque-
ños empleos de oficina mientras
intentaba dar el gran salto como
actriz. “Sabía que si triunfaba en
otra profesión acabaría sedu-
ciéndome y dejaría la actuación,
así que le solía pedir a mis jefes,
‘por favor, no me promociones”,
contó en una ocasión.

El éxito tardó en llamar a su
puerta. En 1982, a los 59 años,
consiguió su primera nomina-
ción importante. La actriz fue
candidata al premio de teatro
Tony por su interpretación de la

madre judía del protagonista en
la obra Torch Song Trilogy, una
comedia de Broadway sobre los
desamores de una drag queen
durante los setenta y cuya ma-
dre se esforzaba por convencer-
le de las ventajas de la hetero-
sexualidad.

En el cine también hizo sus
pinitos. Tuvo un pequeño papel
en Tootsie y en La Máscara. En
1992 rodó Alto o mi madre dispa-
ra, protagonizada por Sylvester
Stallone, y en cuyo cartel sale
empuñando un arma. Su último
trabajo como actriz lo hizo en
1999. Le puso voz a uno de los

personajes de la película infantil
de animación Stuart Little, sobre
las aventuras de un ratón. Getty
interpretó a la abuela del peque-
ño roedor, Estelle Little, con la
que comparte nombre.

Getty se retiró de los focos en
2000, cuando la demencia avan-
zada que sufría empezó a hacer
estragos. Su marido, Arthur Get-
tleman —en cuyo apellido se ins-
pira su nombre artístico—, falle-
ció en 2004. La pareja tuvo dos
hijos: Carl y Barry. La actriz fa-
lleció en su casa de Hollywood
el pasado 22 de julio. Mañana
habría cumplido 85 años.

Estelle Getty, la ‘chica
de oro’ más deslenguada
La actriz era conocida por su papel de la anciana Sophia
Petrillo en la popular serie de los ochenta
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Estelle Getty recoge un Emmy en 1988. / associated press

Samuel Almarza Escudero, de 78 años.
Pilar Antequera Soler, 64. María Pilar Ar-
co Isern, 59. Federico Borrallo Delgado,
104. Josefa Bueno Heredia, 93. Manuel
Cabo Pintre, 87. Manuel Cantero Pique-
ras, 70. Pilar Cordón López. 95. Manuela
Corrales Caballero, 90. José Luis de la
Torre de la Casa, 76. Mariano de Lama
Andrés, 67. Pascuala del Saz Poveda, 88.
Ludwig Helmut Eisele, 96. Sofía Espada
Carralero, 84. Alberto Fernández Sán-
chez, 46. Antonia Fuentes Linares, 87.
José García Albarrán, 86. Gonzalo García
García de las Hijas, 74. Rafael García Pam-
panas, 88. Dulce Nombre de María García
Rodríguez, 75. Antonio García Toledano,
88. Antonio García de la Rosa Rodríguez,
78. Carmen Gonzalo Auñón, 87. Joaquín
Gumiel Razola, 94. Luis Gutiérrez Moreno,
91. Antonio Guzmán Arteaga, 82. Tomasa
Herrero Casquero, 87. María Esther Jaude-
nes Agacino, 81. Enrique Lara Pérez, 73.
Dolores López González, 92. Ana María
López Ramírez, 91. María Manzanal Cifuen-
tes, 96. Luis Marqués Flores, 81. Rafaela
Medina Gómez, 77. Nieves Monedero de la
Morena, 90. Encarnación Moyano Balleste-

ros, 83. Virginia Nuevo Jiménez, 85. Car-
men Otero Pérez, 86. Emilio Palomino Pa-
lomera, 58. Rosa Pérez Morandeira, 79.
José Luis Ramírez García, 49. Severino
Rodera Rodríguez, 74. Emilio Ruiz del Ár-
bol Aizpuru, 84. Teresa Sánchez Gómez,
72. María del Rosario Sanjuan Flores, 91.
María Ignacia Santos Muñoz, 86. José Ma-
ría Sebastián Oviedo, 78. Enriqueta Serra-
dilla Galache, 89. Raimundo Torrejón Per-
diguero, 74. María Josefa Torres Anguita,
78. Tomasa Yubero Utande, 93.
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Cuentan algunas personas que estaban pre-
sentes en el acto de clausura del Congreso
del PSC, que llegaron a pensar que Zapatero
se levantaría y se iría. Transcurría el Congre-
so por caminos discretos, silenciosos y prag-
máticos, a imagen de su primer secretario.
Nadie, y menos después de la insustancial
intervención de Zapatero, se imaginaba que
sería el propio presidente de la Generalitat
de Cataluña, en funciones de primer secreta-
rio de su partido, el que rompería el carácter
anodino del encuentro, dirigiéndose al presi-
dente del Gobierno con un calculado e impla-
cable ejercicio retórico de cariño envenena-
do. Montilla pertenece al grupo de dirigen-
tes políticos con fama de tímidos y poco ca-
rismáticos, que el raro instante en que se
sueltan adquiere la fuerza de un rayo. Si
antes de este acontecimiento se decía que
Montilla estaba ya en la lista de condenados
por el presidente Zapatero (como su antece-
sor, Maragall), imagínense después.

No están acostumbrados los presidentes
del Gobierno a ser interpelados en terreno
aparentemente propio con tanta contunden-
cia, sin derecho a réplica y con todos los
espectadores entregados al interpelante. Ya
en los años setenta Manuel Ibáñez Escofet,
periodista y catalanista, nos decía: “La inde-
pendencia de Cataluña la harán los catala-
nes con zeta”. De momento, un socialista ca-
talán con zeta —o con illa que es lo mismo—

ha lanzado el órdago más imponente que un
presidente socialista español ha oído ya no
sólo de un dirigente socialista, sino de un
presidente de la Generalitat de Cataluña, des-
de su restauración. En realidad Montilla sólo
defiende sus intereses. Y sus intereses, desde
la peana en la que está instalado, son los
intereses de los ciudadanos de Cataluña:
más dinero para su desarrollo. Se dice que
determinados cargos imprimen carácter. El
carácter es, simplemente, que los que ocu-
pan estos cargos saben que su suerte está
ligada a los ciudadanos sobre los que tienen
jurisdicción. Y en este momento en Cataluña
está muy extendida la idea de que el país
está muy penalizado económicamente por el
reparto del Estado de las autonomías.

Para solventar esta cuestión se aprobó un
nuevo Estatuto de Cataluña que establecía
un marco y unas condiciones para la finan-
ciación. Entre ellas, el principio de bilaterali-
dad en la negociación y un calendario. Sor-
prende que el Gobierno español no se sienta
obligado a cumplir esta ley. Y lo primero que
haga sea subvertir la idea de bilateralidad y
no sentirse aludido por la obligación de ca-
lendario. Empiezan a circular algunos argu-
mentos de contraataque: que el Estatuto es
malo y no sirve para resolver el problema, lo
cual es extremadamente alarmante porque
indicaría que las leyes no se hacen para ser
cumplidas, sino para usarlas a antojo del
que gobierna; que la autonomía catalana es
muy cara y la desesperación del Gobierno
catalán es que necesita dinero para finan-
ciarla. El problema del Estado de las autono-
mías es que está diseñado para que en Cata-
luña y el País Vasco gobiernen los nacionalis-
tas moderados, que con una mano reivindi-
can y con la otra garantizan (o deberían ga-
rantizar) el control social. Cuando esto no
ocurre, el Estado de las autonomías chirría.

Montilla sabe que sin una financiación
aceptable le sería extremadamente difícil re-

novar su cargo y mucho más acercarse a
disputar el primer puesto de la carrera a
CiU. Y dice algo que parece elemental: entre
los intereses del PSOE y los intereses de Cata-
luña, el PSC optará por los de Cataluña. Esta
simple frase, asociada al Grupo Parlamenta-
rio Socialista en Madrid, tiene el valor de un
arma de destrucción masiva. ¿Hay que en-
tender que los socialistas o los peperos de
otras comunidades anteponen los intereses
de partido a los intereses de sus ciudadanos?

El problema del uso de las armas de disua-
sión masiva es que hay que conseguir los

objetivos que uno se propone sin llegar a
usarlas. Por eso la situación de los socialis-
tas catalanes tiene algo de apirética. Si Zapa-
tero no pacta una financiación satisfactoria
para Cataluña y el PSC utiliza sus 25 dipu-
tados para votar contra el Gobierno, puede
que se carguen al Gobierno socialista, pero
lo más probable es que ellos también mue-
ran en el intento. Y si el PSC pacta una finan-
ciación aceptable con Zapatero, las demás
fuerzas de Cataluña la considerarán insatis-
factoria para forzar a los socialistas catala-
nes a la ruptura. Con lo cual el PSC busca
complicidades con el resto de los partidos
con dos intenciones: evitar que Zapatero les
haga la enésima finta con CiU y asegurar
cierta lealtad a la hora de aprobar o suspen-
der la negociación. Vienen tiempos de mu-
cha finura política entre hermanos socialis-
tas si no quieren irse todos por la pendiente
de la pérdida del poder.

JOSEP
RAMONEDA

El Consejo de Ministros tiene
previsto aprobar hoy un
acuerdo por el que se finan-
ciará con una subvención de
14,5 millones de euros la ins-
talación de un batallón del
Ejército afgano en la provin-
cia de Badghis, en el noroeste
del país, donde operan unos
200 militares y una decena
de cooperantes españoles.

El Ministerio de Defensa
se encargará de la construc-
ción de una base en la capital
provincial, Qal-i-Naw, así co-
mo del equipamiento, entre-
namiento y gastos generales
de una compañía (con unos
100 militares) que se integra-
rá en dicho batallón (600 mili-
tares). España pagará los gas-
tos operativos de la unidad
patrocinada, con un límite de
100.000 euros mensuales.

El despliegue del batallón
del Nuevo Ejército de Afganis-
tán (ANA) debe mejorar la se-
guridad de la provincia, con
una extensión similar a Gali-
cia, y permitir la ampliación
de los trabajos de reconstruc-
ción y ayuda humanitaria,
hasta ahora limitados.

Vienen tiempos de mucha
finura política entre PSC y
PSOE si no quieren acabar
todos perdiendo el poder

El Gobierno
financia con
14,5 millones el
Ejército afgano

El golpe
de Montilla
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